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GAZETA DEL GOBIERNO
DEL JUEVES 30 DE NOVIEMBRE DE 1809.

Sevilla 29 de noviembre. S. M. se ha servido publicar el si
guiente manifiesto con motivo de la paz ajustada entre Austria 
y Francia.^

ESPAÑOLES : nuestros enemigos anuncia* como positiva 
su paz en Alemania, y las circunstancias que ácempañan á es
ta noticia la dan un carácter de certeza, que dexa poco 6 nin
gún lugar á la duda. Ya nos amagan con los poderosos refuerzos 
que suponen marchando para consumar nuestra ruina ; ya fieros 
y soberbios con el aspecto favorable que han tomado para ellos 
las cosas del septentrión, se atreven á llamar á nuestro pecho pa
ra ver si hay en él entrada á la vileza y pérfidamente humanos 
nos exhortan á que nos salvemos recurriendo á la clemencia del 
vencedor, y doblando la garganta á su coyunda.

¡ Insolencia de hombres nunca vista; descaro sin igual^que- 
no hallará crédito en la posteridad á despecho de los monumen
tos públicos que llegarán hasta ella! Osan todavía esos bárbaros 
imputárnos los males que sufre está regios por su agresión escan
dalosa, y nos hacen responsables dé los que nuevamente van á 
caer sobre ella, si prolongamos nuestra resistencia. ¿Mas dequan- 
do acá se acusa á las víctimas inocentes de la ferocidad con que 
el sacrificador inhumano las martiriza? Muy pronto han olvidado 
estos declamadores quaiido entraron sus ejércitos en España, co
mo entraron, que puestos ocuparon ,qual fué la señal de comba
te que dieron, y toda esa série de: atrocidades gratuitas y sin 
exemplo que han cometido con nosotros. Ellos piensan que por
que en sus corazones degradados no hay mas que villanía quan- 
do son débiles, y atrocidad quando fuertes , los ánimos españoles 
decaerán de sus justas y altas esperanzas porque les falte aquel 
apoyo. ¿Quién les ha dicho que nuestra virtud es de tan pocos 
qudates ? ¿ Nos pone la fortuna obstáculos mayores ? Redoblare
mos nuestros esfuerzos. ¿ Hay mas trabajos y mas peligros? Ad
quiriremos mas gloria.

No, siervas de Boaaparte, no perdáis el tiempo en vanas so
fisterías, que ya no engañan á nadie. Decid francamente, quere-
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mes* ser los mas iniquos de los hombres, porque creemos ser los 
mas fuertes : este lenguage, aunque bárbaro, es consiguiente y se 
entiende : mas no intentéis persuadirnos , que el olvido de los de
rechos propies es saber, y la cobardía prudencia. Puesto que 
vuestra perversidad nos ha puesto entre la ignominia y la muerte, 
¿ que queréis que una nación magnánima resuelva, sino defender
se hasta morir, primero que consentir en una sumisión tan afren
tosa? ílobad, matad, talad y destruid : veinte meses ha que estáis 
haciendo lo mismo. ¿Con qué fruto ? Vosotros lo sabéis : lo saben 
las provincias que ocupáis, donde á proporción de las plagas que 
derramáis sobre ellas crece la aversión insuperable con que os mi
ran, el rencor vengativo y eterno que á cada momento os juran.

¡ Ceder! ¿Saben bien esos sofistas lo que aconsejan ai pueblo 
pids pundonoroso deda. tierra ? Mengua fuera sin exeinplo en los 
anales de-nuestra historia T que después de tan admirables esfuer
zos ,y de sucesos tan increíbles, cayésemos á los pies del esclavo 
coronado que Bonaparte nos envia por rey. ¿Y para qué ? Para 
que desde el seno de sus festine? impíos, de entre los rufianes vi
les qu§Je. adulan,.y de las, inmundas prostitutas que le acompa
ñan ¿¿señale con el-dedo los.templos que se han. de abrasar, las 
heredadas quefir de. repartirse entre sus odiosos.sa,télit.es.,' las 
yírgeri^ayjtgasfohas qaie-.han de, llevarse á su serallo , los jóvenes 
que se han de enviar en trihuto aL minotauro francés. No ha na
cida' f -ncí, para mandarnos este hombre impotente y nulo , que se 
dexa apellidar filósofo , y consiente que á su nombre y á su vista 

, se cometan,tan.inapdhtas atrocidades; que pretende sin pudor, á 
costa de la sangre de hombres que le, desprecian i dominar sobre 
pueblos que unánimemente le detestan.

No penséis , españoles, que la Junta os habla así para excitar 
vuestro valor con expresiones artificiosas. ; Qué necesidad hay de 
palabras, quando las cosas hablan por sí mismas con tan pode
rosa energía? Vuestras casas están demolidas, vuestros.templos 
deshechos , vues^os campos talados, vuestras familias ó errando 
dispersas por los pampos 6 precipitadas al sepulcro. ¿ Habremos 
hecho tantos sacrificios; habrá la llama de la guerra devorado 
la mitad de España ; para que vergonzosamente abandonemos la 
otra mitad á la paz mucho mas mortífera que los enemigos la pre
paran ? Porque no hay que lisonjearse con el aparato impostor de 
las mejoras que los franceses propalan. El Tártaro que los manda 
ha decretado que España no tenga ni industria , ni comercio , ni 
colonias , ni población , ni representación política ninguna. Vasta 
y solitaria dehesa donde se crien ganados que surtan los talleres 
franceses de nuestras preciosas lanas; plantel de hombres para 
llevarlos al matadero; miseria, ruina, degradación en todos los



términos de la península; tal eS el destín» que se quiere dar al 
pais mas favorecido del cielo. Y aun quando llegase á tamo nues
tra indiferencia que abandonásemos tan preciosos intereses, ¿ po
dríamos consentir la destrucción total de la religión santa en que 
nacimos, y que en todos nuestros actos civiles y políticos liemos 
jurado mantener ? ¿' Abandonaremos por ventura el interes del 
cielo y la fe de nuestros padres á la irrisión sacrilega de esos fo- 
Tagidos frenéticos^ y la nación española, conocida por su pie
dad acendrada en todo el mundo , desamparará el santuario, que 
siete siglos continuos, y á costa de mil y mil combates defen
dieron nuestros mayores de la impía ferocidad de los sarracenos ? 
Si tal hiciésemos, las víctimas que han perecido en esta memo
rable contienda levantarían la cabeza y nos dirían : pérfidos! in
gratos! ¿Será en vano nuestro sacrificio ? -¿ Mal vara taréis nuestra 
sangre ?

No, bizarros patriotas t descansad en paz , y que este temor 
amargo no perturbe el sosiego de vuestros sepulcros. Vosotros con 
vuestro glorioso exemplo nos enseñásteis nuestra obligación pri
mera , y estamos bien convencidos de que la paz á que debemos 
aspirar no está detrás, está delante de nosotros. A fuerza de guer
ra y de combates ■ á fuerza de valor y osadía se ha de conseguir 
aquella tranquilidad , aquel sosiego de que esos alevosos nos des
pojaron. ¿ Tememos acaso morir? Ya han muerto otros primero, 
y con su fin han sellado el grande juramento que todos hicimos,
¿ Quién nos ha libertado de él? ¿Quién ha deshecho aquella alian
za igual de gloria y de peligros á que todos nos sujetamos ? Nues
tra patria está devastada, nosotros insultados, y tratados como un 
rebaño que,se compra , se vende y se degüella quando se quiere, 
nuestro rey....Españolea, ¿ queréis que en vuestros pechos hiervan 
el ardor y la energía qué conducen á la victoria ? Itecordad el mo
do alevoso y vil con que ese abominable usurpador le arrancó de 
vuestras manos. Aliado se llamaba , protector súyó , su amigo ; y 
al darle el beso de paz , sus abrazos son lazos de serpiente que en
cadenan la inocente víctima , y la arrebatan á la cabema del cau
tiverio. Semejante perfidia, desconocida en la civilización moder
na y apenas usada entre bárbaros , estaba reservada en daño de 
nuestro monarca. Allá está gimiendo en la soledad , devorando pe
sares , rodeado de satélites y espías el objetó idolatrado de vues
tras esperanzas , aquel que destinasteis á la gloria del trono , pa
ra que os mandase inspirado de la beneficencia y la justicia. Ved
lo á todas horas volviendo los dolientes ojos á su patria , sola ma
dre que el infeliz ha conocido en el mundo: oídle en su tribula
ción implorar el valor de sus queridos españoles, y demandarles ó 
libertad ó venganza. No hay paz , no puede haberla miéntras que
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las cosas así subsistan. Que España sea libre, fué el-voto univer
sal he entonces : que E paña sea libre es el voto nacional de aho
ra : si al fin no lo consigue , quede hecha al ménos un inmenso de
sierto , un vasto sepulcro, donde amontonados los cadáveres fran
ceses y españoles ostenten á los siglos venideros nuestra gloria y 
su escarmiento.

Mas nó es la suerte tan enemiga de la virtud , que no dexe á 
sus defensores mas que este término funesto. Escrito está en el 
cielo , y la historia de los siglos lo manifiesta , que el pueblo que 
decididamente ama su libertad y su independencia acaba por con
seguirlas á despecho de todas las artes y de toda la violencia de 
la tiranía. La victoria que tantas veces es un don de la fortuna, 
es tarde ó temprano la recompensa de la constancia. ¿ Quién de
fendió á las pequeñas repúblicas de Grecia de la bárbara invasión 
de Xérxes? ¿- Quién reconstruyó el capitolio casi despedazado por 
los galos r ¿Quién le salvó del fulminante brazo de Aníbal ? ¿Quién 
en tiempos mas cercanos escudé á los suizos de la tiranía germá
nica, y dió la independencia á la Holanda á despecho del poder 
de nuestros abuelos? ¿Quién en fin es el que ahora ha inspirado al 
pueblo tirolés esa resolución heroica , con que rodeado por todas 
partes de enemigos, abandonado de sus protectores, y escuchan
do solo su horror á los tiranos, ha sabido desgajarlos-peñascos y los 
árboles de los montañas , y deshacer con ellos los batallones del 
vencedor de Dancik ? Sigamos impávidos su exemplo : la misma 
situación es la nuestra , el mismo ardor nos anima , iguales espe
ranzas deben asistirnos. El Dios de los exércitos por quien lidia
mos nos cubrirá con sus alas, y agradado del ademan firme y 
entero con que hemos arrostrado la adversidad, nos llevará por 
entre los peligros y los precipicios al solio de la independencia.

Españoles : la Junta os hace este anuncio francamente , por
que no quiere que ignoréis un momento el nuevo riesgo que ame
naza á lá patria : os lo anuncia con la confianza de que'en vez de 
desmayar, como nuestros enemigos presumen , vais á cobrar nue
vas fuerzas, y á haceros mas dignos de la causa que defendéis, y 
de la admiración del universo : os lo anuncia, porqué constituida 
en la sagrada obligación dé salvar el estado , y segura de que el 
voto unánime de los españoles es ser libres á toda costa , ningún 
medio por violento , ningún recurso por extraordinario, ningún 
auxilio per privilegiado,dexará de ponerse en movimiento para 
le.ihazar al enemigo. Lánzanse al mar los tesoros para aligerar los 
navios en la tormenta y salvarlos del naufragio .* los muebles mas 
preciosos , las ropas mas ricas se entregan a la voracidad de las 
llamas para pasar por encima de ellas, y escapar de los incendios» 
Así nos halLamos nóso.trps : arde el estado,la patria zozobra t fuer-
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zas , riqueza , vida, saber, consejo , quanto tenemos es suyo ; ¿ y 
podríamos dudar un momento en ponerlo todo á sus plantas para 
la salvación v la gloria? ; perezca el egoísta vi! cue transice con 
su deber, y esconde lo que debe á sus hermanos para .la defensa 
común ! ¡ Perezca mil veces el perverso que abuse por ínteres 
particular suyo de este desprendimiento universal ! EÍ estada los 
perseguirá como traidores, y donde no prenda la llama del entu
siasmo , fuerza es que haga prodigios la guadaña del terror. ¿Pues 
qué ? Nuestro enemigo no omite medio ninguno para destruirnos, 
¿y nosotros respetaríamos alguno para defendernos? Hay provki- . 
cías que han sabido arrojar k los enemigos de su seno ; y las que 
kan tenido la fortuna de no haber sufrido semejante azote ¿ no lo 
aventurarán todo por eximirse de él ? Nuestros valientes soldados 
á la inclemencia del cielo, sufriendo el rigor del invierno, los ar
dores del estío , y careciendo hasta de lomas necesario para la vi
da , habrán ya sostenido dos campañas arrostrando les peligros y 
la muerte en cien batallas que han dado , se prepararán á dar otras 
sin intimidarse, ni por el número , ni por la pericia, ni por la for
tuna de nuestros enemigos; ¿'y nosotros quietos en nuestros hoga
res , nosotros que debemos k su consagración heroica y á sus im
ponderables fatigas nuestra seguridad y defensa ^nosotros aspira - 
rémos á guardar'nuestras riquezas , á no disminuir ni el menor 
de nuestros regalos?

Nuestra es- la victoria , nuestra , si sabemos poner en la con
tinuación y conclusión de esta empresa aquel entusiasmo sublime 
con que la empezamos. De los esfuerzos de todos , de los sacri
ficios de todos se debe componer esta masa colosal de fuerza y 
resistencia que hemos de oponer al embate de nuestro enemigo. 
¿Qué importa en tal caso que él precipite de nuevo sobre noso
tros las legiones que le sobran en Alemania, ó el enxambre d@ 
conscriptos que trata de arrancar ahora k la Francia ? Con ochen
ta mii hombres menos comenzamos la guerra : con doscientos 
mil mas la-empezó él. Que los reponga si puede,, que los envíe 
6 los traiga k esta región de muerte, tan funesta á los opreso
res como á los oprimidos. Nosotros añadiendo á la experiencia 
de dos campañas las fuerzas de la desesperación y de la rabia, 
daremos á esas falanges de vandidos el destino que han tenido 
las primeras , y los terrones abonados con su sangre nos pagarán 
con usura los frutos que nos hantalrJo.

Si los monarcas de! norte , olvidados de lo que son y de lo 
que pueden , consienten en quedar siervos del nuevo Tamer- 
lan : si compran á tanta, costa la tranquilidad de un momento has
ta que les llegue el turno de ser devorados también ¿ qué nos- 
importa k nosotros , que somos un pueblo grande, y estamos-
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resueltos á perecer 6 triunfar ? ¿ Por ventura quando alzamos 
veinte meses ha el brazo contra la tiranía, les fuimos á pedir 
su consentimiento á ellos? ¿ No entramos en la lucha solos ? 
¿No hemos sostenido una campaña solos? Negóse á creerlo la 
Europa quando lo oyó ; quando lo rió lo juzgó una llamarada 
efímera y temeraria ; y al considerar ahora los efectos denues- 

: tra.constancia y nuestra magnanimidad en medio de los reveses 
que nos lian atribulado-, lo considera como un fenómeno prodi
gioso en la serie de los acontecimientos políticos. Síganos con- 

; templando con admiración como debe, ó si quiere con terror. 
Ninguno de los apoyos esenciales á nuestra defensa nos falta. 
Cada dia se estrecha mas nuestro enlace con la América , á cu
yos auxilios tan oportunos como generosos ., debe tanto la me
trópoli, y en cuya lealtad y zelo está cifrada una gran parte de 
nuestras esperanzas. Dura y durará la alianza que hemos pacta
do con la nación británica ; que prodigando por nosotros su san
gre y sus tesoros , se hizo acreedora á nuestra gratitud y al reco
nocimiento de los siglos. Hallen pues cabida las maquinaciones 
de la, intriga, ó las sugestiones del miedo en gobiernos débiles, 
ó en gabinetes estragados : ajústense en buen hora unas paces 

. ilusorias para el que las dá , vergonzosas para el que las recibe: 
desamparen en buen hora esos grandes potentados la causa pú
blica de las naciones civilizadas , y abandonen inhumanamente 
á sus aliados. El pneblcr, el pueblo español se mantendrá solo en 
pie en medio de las ruinas del continente europeo. Aquí es don
de se desenvaynó , para no esconderse nunca , la espada del ren
cor contra el execrable tirano ■. aquí es donde está alzado para 
no abatirse jamas el estandarte de la independencia y de la justi
cia. Acudid todos á él quantos en Europa queréis vivir exéntos 
•de tan.abominable yugo. -Los que-no poáeis hacer pacto con la 
iniquidad, .y os indignáis de la deserción mortífera y cobarde de 
esos príncipes ilusos , venid entre nosotros : aquí el valiente ten?- 

,drá- ocasiones-de adquirir -verdadera honra ; el sabio y el virtuoso 
tendrán respetos, los afligidos asilo. Una es nuestra causa; una 
la recompensa. Venid , y á despecho de todas las artes, y de to
do el poder de este .déspota inhumano , vereis como contrasta
mos su estrélla., y sabemos hacernos nuestro destino. Real al
cázar de Sevilla 21 de noviembre de 1809. — El arzobispo de 
Laodicta , presidente. — Pedio de Rtvet'o , vocal secretario ge-
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Vich 6 de noviembre. En la parte de Gerona no ocurre nove-- 
dad particular. Sus. dignos habitantes mantienen el mismo, entu
siasmo y ardor que tienen tan acreditado.

Lérida 7: de noviembre.. Esta mañana han partido de esta ciu
dad para Benabarre 150 hombres de infantería con 50 caballos,. 
con el fin de auxiliar á los naturales.de aquel pais ,.que han tomar 
do las armas, contra sus opresores.

Id, 8 Habiendo el brigadier D.. Mariano de Renovales reci
bido aviso.,, que en el pueblo de Candasnos. había unos 400: 
enemigos con 6 caballos , resolvió sorprehenderlos : á este fin 
salió el 15 del próximo mes por la tarde de la villa.de la.Granja, 
con 450 hombres del primer tercio de esta: ciudad ¿»y otros 100 
del cuerpo, del coronel D. Juan. Baget,, dirigiéndose á la casa de 
los Santos Médicos, adonde llegó á las 10 de lanoche, y hacien
do incorporar á su división. 200 homhres del batallón de tiradores 
de Doy le, despuesde haber comido la. tropá: emprendieron su mar
cha hacia él lugar que ocupaba el enemigo. El brigadier D. Ma
riano de Renpyales tomó, todas las medidas-imaginables-para el. 
logro de sm intento y distribuyendo.la tropa,.según relación fide
digna que-se nos,ha.remitido, de este?modo; los 200 tiradores de 
Doy le mandados: por su capitán D. José' Pinzano, con una com
pañía del primer-tercio de esta ciudad, al mando de su capitán 
D. Antonio. Comes , marcharon por la izquierda, con el obgeto de 
ocupar el camino de Zaragoza: para la derecha, destinó los . 100 
hombres deL coronel D. Juan.Baget,.al mando de su sargento ma
yor D. Manuel Pometa, é igual, número de los jlel primer tercio 
de Lérida con su capitán D. Francisco Oliver , á fin de poner el 
dicho Sr. D. Mariano de Renovales los 250 hombres restantes de 
dicho tercio al mando de su. comandante el. teniente coronel 
D. Pablo Lago para atacar por el centro. El enemigo hubiera 
sido sorprehendido ; mas la obscuridad, de la. noche,. la aspere
za del caminq,. los muchos desfiladeros y el gran cansancio de 
la tropa, retardaron los movimientos; no obstante, el brigadier 
Renovales marchó eon su tropa en batalla hacia el enemigo que 
le esperaba formado ; mas viendo esté la intrepidez, con que se le 
acometía, emprendió una precipitada retirada por el camino, de 
Zaragoza , sin dar tiempo á que le tomasen este paso las tropas 
que á este efecto se habían destinado. Se les persiguió mas allá 
del pueblo de Peñalva, haciéndole nuestras guerrillas un fuego 
vivo y acertado; y no bastando el ardimiento y esfuerzo de las 
tropas para lograr el alcance del enemigo , luego que lo perdió 
de vista, se reunió y volvió á sus anteriores posiciones. Se hicie-
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ron 2 prisioneros, el uno de ellos herido gravemente y murió í 
pocos instantes ; se tomaron algunas mochilas , fusiles y un caba
llo ; de nuestra parte no hubo la menor desgracia.

Cartagena l-t de noviembre. El dia 11 del corriente fondeó en 
Escombrera el bergantin mercante ingles el Oriente , su capitán 
D. Benito Burló , procedente de Palermo, con 600 fusiles, en 14 
dias de naveaacion.

Tarragona 15 de noviembre. Per un parte de oficio dé 30 del 
mes próximo pasado se sabe , que la esquadra británica que fué 
enviada para echar á los franceses de las islas Jónicas , lo logró; 
que las guarniciones de Zante , Cefalonia , Itáca y Cérico, se 
han entregado prisioneras de guerra después de una débil resis
tencia ; y que la república de las Siete-Islas queda restablecida 
baxo la protección de la Gran-Bretaña.

Plasencia 14 de noviembre. Ayer mañana se^presentó en Casa- 
Tejada una avanzada enemiga como de 200 caballos ; pera se 
ignora si permanece en dicho pueblo. En el mismo dia llegó otra 
partida de franceses á Villanueva de la Vera ; dicen que están 
muy disgustados, por carecer en el campo Arañuelo de los grá- 
nos y ganados que entraban de Castilla por los puertos del Pica 
y Arenal, ocupados ahora por nuestras tropas.

Murcia 18 de noviembre. El miércoles 15 del corriente salió 
de esta plaza con dirección á Ecija el nuevo regimiento denomi
nado de la Fuen-Santa. El 14 salió con la misma dirección el lu
cido regimiento de infantería llamado la Reunión Murciana: cons
ta de 2396 plazas, y va perfectamente disciplinado y equipado 
completamente á expensas del marques de Villafranca. Ayer 17 
salió el regimiento de milicias provinciales de esta capital con la 
misma dirección , para el qual ha adelantado también el marques 
el costé de 534 vestuarios. Ha sido grande la complacencia que 
ha tenido este público al ver marchar al campo del honor á tan 
lucidos cuerpos. Al segundo se .remitirán inmediatamente para 
completar su armamento 600 fusiles que acaba de recibir el mis
mo marques , de Palermo , habiéndoselos regalado S. M. siciliana 
el Sr. D. Fernando IV.

El Gobierno supremo, á cuya noticia ha llegado este rasgo pa
triótico del marques de Villafranca, manda que se le den las gra
cias mas expresivas, y que se manifesté igualmente la gratitud de 
S.~ M. á los vecinos de Murcia, que han costeado generosamente 100 
vestuarios para los milicianos provinciales, y á las señoras que han, 
dado 32 ollas de campaña.

SEVILLA: EN LA‘ IMPRENTA REAL.


